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RAIMON GRAELLS 1 FABREGAT* 


EL COLOR DE LAS CORAZAS HELENISTICAS 


Introducción 


En los últimos tiempos hemos tenido ocasión 
de confirmar una serie de hechos relacionados 
con las corazas: hemos visto como la culmina- 
ción del proceso de elaboración, diseño y mejora 
de la ergonomía y efectividad de las corazas 
acontece entre el último cuarto del s. IV a.C. y el 
primero del s. III a.C. entre el área suritálica y 
el ámbito epiro-macedonio; hemos visto también 
los elementos decorativos aplicados que las de- 
coraron. Pero hemos dejado de lado un aspecto 
fundamental de las mismas: su color. Segura- 
mente ese sería el elemento que se percibiría an- 
tes de cualquier otro detalle, antes de su forma, 
su decoración y su calidad. El color de una cora- 
za, dadas las dimensiones de la misma, sería el 
primer estímulo que recibiría quien la observara 
desde lejos. Pero es cierto que el color no implica 
la amplia diversidad de matices y juegos que es- 
conde el metal, indefectible amante de juegos 
cromáticos que, para el observador lejano, en 
muchos casos se presentarían más como reflejos 
de luz brillante y no tanto como combinaciones 
de colores o cambios de intensidad de los mis- 
mos, que serían los matices que sólo alcanzarían 
quienes pudieran observar las corazas de cerca. 

En ese breve lapso de tiempo se definieron 
los modelos de coraza, metálica y perecedera, 
modelos que perduraron hasta época romana 
para las élites y altos mandos militares con un 
uso que no era solamente un reclamo a un deter- 
minado pasado heroico sino a el de una efectiva 
protección combinada como símbolo de prestigio 
y posición social que aunaba las mejoras ergonó- 
micas, militares y de prestigio (o lujo). Corazas 
de lino, de cuero, de bronce y de hierro, corazas 
anatómicas y a corsetto (los linothórakes), fre- 
cuentemente con apliques metálicos que enri- 


* Universitat d'Alacant Dept. Prehistoria, Arqueologia, 
H. Antiga, F. Grega i F. Llatina. Edifici Filosofia i Lletres, 
III. E-03080 Alacant, Spagna. 

! Aldrete, Bartell, Aldrete 2013, 46-51. 


quecían su aspecto, pero corazas de las que poco 
o nada sabemos sobre su color original. 

El argumento del color de las corazas anti- 
guas no ha sido nunca afrontado de manera ex- 
haustiva, siendo la excepción la que ha analiza- 
do el color de los /inothórakes!. Pero el color, le- 
jos de ser un elemento pasivo de la coraza, re- 
presenta un elemento fundamental de su deco- 
ración y, por lo tanto, supone el ültimo detalle a 
analizar para comprender el efecto de los epómi- 
des, ptéryges y otros apliques. 

No hace mucho tiempo, S. Deacy y A. Villing 
afrontaron el argumento del color del Aegis de 
Atenea?. Se trataba de un trabajo estimulante y 
bien argumentado que ponía sobre la mesa la 
importancia del color y del juego de efectos cro- 
máticos que tendrían las armas defensivas, es- 
pecialmente las de las divinidades. Este argu- 
mento, ha sido tratado recientemente por M. 
Menichetti? quien se ha concentrado en las ar- 
maduras míticas valorando los efectos cromáti- 
cos y lumínicos como facultades especialmente 
significativas y, por lo tanto, deseadas. Por ülti- 
mo, la combinación de estas características apli- 
cadas a la particular combinación entre el oro y 
el color púrpura, ha sido analizado con extremo 
detalle por A. Grand-Clément^ llegando a con- 
clusiones convincentes acerca de la relación en- 
tre estos colores como símbolos de riqueza y po- 
der, de belleza y esplendor, o lo que es lo mismo, 
distintivos sociales para sus portadores. 

Todos estos trabajos, pese a centrarse en ar- 
mas de la mitología o referencias de armas to- 
madas de las fuentes escritas, han llamado po- 
derosamente mi atención por su estimulante 
propuesta y han motivado que considere este 
problema “cromático” como parte ineludible del 
aspecto y belleza de estas armas. Lamentable- 


2 Deacy, Villing 2009 (con una versión precedente en De- 
acy, Villing 2004). 

3 Menichetti 2009; 2012. 

* Grand-Clément 2016. 
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mente, el registro arqueológico es limitado y 
necesita de otras fuentes para reconstruir 
completamente su aspecto y color original. Por 
ello, he concentrado este trabajo en un dossier 
particular del que me he estado ocupando des- 
de 2012, las corazas metálicas, pero en un mo- 
mento cronológico particular para el que dis- 
ponemos de abundantes testimonios escritos, 
iconográficos así como piezas reales. 

Lejos de limitar el estudio a un mero inte- 
rés sobre cuáles fueron los colores de las cora- 
zas sobre el campo de batalla, el análisis deta- 
llado de sus descripciones y de las caracterís- 
ticas de su naturaleza permite lecturas de ma- 
yor calado, como la comprensión del uso de al- 
gunos materiales y, gracias a ello, la correla- 
ción entre piezas recuperadas arqueológica- 
mente con las descritas en las Fuentes y las 
pintadas en vasos y tumbas?. 


El caso de Pirro 


El caso de la coraza de Pirro es el que me- 
jor evidencia este déficit de estudios y, por lo 
tanto, el que mejor puede concentrar el méto- 
do y propuestas de análisis de Deacy, Villing, 
Menichetti y Grand-Clément. De este modo, 
se podrá repensar el catálogo de colores de las 
corazas para, así, completar el repertorio de 
corazas utilizadas entre finales del s. IV a.C. y 
III a.C. 

Pero ¿cuál es el interés de la coraza de Pir- 
ro? Sabemos que el rey epirota consagró algu- 
nas corazas en el Santuario de Atena Itonia 
en Philia después de vencer a los gálatas* y 
también que donó su propia armadura des- 
pués de vencer a Antigonos (274 a.C.), pero es- 
tas noticias no denotan ninguna particulari- 
dad que permita un tentativo de recontruc- 
ción. Que su coraza fuera singular y reconoci- 
ble sería aquí una interpretación que se sus- 
tentaría en la conocida voluntad del epirota 
de imitar a Alejandro Magno (imitatio alexan- 
dri)". La única llamada a una coraza particu- 
lar y, como se presenta a continuación, recono- 
cible aparece en un episodio de la primera fa- 


5 Este trabajo es una versión ampliada de Graells 2017 y 
del capítulo relativo a los efectos cromáticos de Graells 2018, 
32'1-342. 

$ Plut. Pyrrh 26,5; Anth. Gr. 6,130; Paus. 1,13,2-3. 

7 Sobre la coraza de Alejandro y su repercusión en hasta 


se del primer enfrentamiento en Heraclea en- 
tre Pirro y el ejército romano. 

Plutarco? narra como uno de los oficiales de 
confianza de Pirro, Leonnato el macedonio, se 
dio cuenta de que Oplax, el líder de la caballe- 
ría auxiliar itálica de los romanos, seguía 
atentamente a Pirro desde la distancia. Lo ha- 
cía gracias a la inusual panoplia que lucía el 
rey. Esa panoplia la dominaba una coraza üni- 
ca, ricamente decorada, notable por su belleza 
y esplendor que le distinguía con facilidad de 
los demás jinetes griegos y epirotas que le ro- 
deaban. Oplax atacó a Pirro despreocupándo- 
se del resto de epirotas. Afortunadamente, Pi- 
rro sobrevivió al ataque y rápidamente se des- 
pojó de su llamativa coraza cediéndola junto a 
la clámide púrpura a su compañero Megacles. 
Con este intercambio evitaba ser reconocido y 
atacado de nuevo, pero condenaba a Megacles 
que cayó poco después bajo el ataque de otro 
itálico de nombre Dexous. Una vez muerto, 
Dexous quitó el casco y capa de Megacles para 
que el general romano Laevinius pudiera reco- 
nocer al vencido por su coraza. 

La narración de la batalla por Plutarco, se- 
guramente basada en la que hizo Dioniso de 
Halicarnaso”, tiene un valor superior al de la 
descripción de un episodio histórico ya que 
crea una intriga sobre el aspecto de la coraza 
del rey epirota. 

Si sabemos que la caballería Macedonia (y 
por extensión la epirota) estaba caracterizada 
por ir bien equipada con corazas!?, ¿cómo po- 
día reconocerse una coraza en un campo de 
batalla plagado de linothórakes blancos, cora- 
zas marrones de cuero y corazas anatómicas 
metálicas doradas? 


Cinco colores desde la iconografía 


Para considerar la capacidad de distintición 
de una coraza en un campo de batalla, creo que 
el principal aspecto que debemos valorar es el de 
su color, pues una decoración pintada, en relieve 
o incisa con gran detalle en su dibujo no sería 
reconocible en la distancia. 


época romana vid. Cadario 2004, passim. 

8 Plut. Pyrrh, 16. 

? Dio. Hal. XIX,12. 

10 ovdeic da éuevev úvipac in m éag te áyadods kai 
tedopaxicuévovs, Thuc. II.100. 
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Lamentablemente, hoy disponemos de un 
registro relativamente reducido de las corazas 
de esa época. Recordaremos principalmente 
los ejemplares completos en bronce o hierro, 
pero de las orgánicas conocemos sólo algunos 
apliques metálicos que adornaban las de lino 
(linothórax) o de cuero (anatómicas): 

* Las metálicas presentan en su mayoría 
una superficie afectada por la corrosión 
del metal, 

* las orgánicas nada más que esos frag- 
mentos decorativos, 

* y sólo algunas corazas de bronce conser- 
van parte del dorado que cubría su su- 
perficie!!, 

De este modo, el registro arqueológico sólo, 
no parece muy alentador para el análisis del 
color original. Pero afortunadamente, se dis- 
pone de un registro de representaciones rea- 
listas y polícromas, pintadas en contextos fu- 
nerarios itálicos y macedonios que permiten 
valorar el problema de la diversidad cromáti- 
ca. 

A partir de la iconografía se puede com- 
pletar el cuadro del color y ver la recurren- 
cia de los apliques metálicos, el contraste 
entre metales o materiales, el valor del color 
y la importancia que tuvo en la antigúedad. 
En cualquier caso, debo advertir que he uti- 
lizado preferentemente el registro iconográ- 
fico relativo a la pintura funeraria y a las 
terracotas, dejando como excepcional el re- 
pertorio vascular ya que, salvo algunos 
ejemplos, no ofrece un repertorio polícromo 
sino duotono, lo cual puede llevar a confu- 
sión o a discusiones estériles!?. La recopila- 
ción de evidencias no tiene ánimo de ex- 
haustividad sino de ejemplaridad, de modo 
que los casos sirven para ilustrar cada uno 
de los colores intentando considerar las ex- 
cepciones o casos problemáticos para cada 


1 Caso de la coraza del Hipogeo Scocchera A de Canosa, 
Museum fúr Kunst und Gewerbe, Hamburg Nr. Inv. 
1910.448 (Hagemann 1919, 46 Nr. 4, fig. 56-57 y 76; Von 
Mercklin 1930, 158 Nr. 834 Taf. XLV; Oliver 1968, 14, Lám. 
2.2; Zimmermann 1979, nota 19; 1982, 138 nota 81.4; Guzzo 
1981, Nr. 4; Bottini 1991, 100 Nr. 2; De Juliis 1992, passim). 

12 Especialmente elocuente en este sentido es el análisis 
sobre el color de los linothórakes presentado por Aldrete, 
Bartell, Aldrete 2013, 46 nota 51, donde el color blanco po- 
dría indicar el color blanco original de las armas, pero en va- 
sos de figuras rojas, el hecho que las corazas queden en re- 


afirmación para presentar un cuadro lo más 
completo posible. 


Blanco y Púrpura 


Pese a la creencia actual, el color original 
del lino no era el blanco, pues el color del lino 
varía entre el caqui y el marrón oscuro, pa- 
sando por el beige, como evidencian los ejem- 
plares del mosaico de Alejandro en Pompeya o 
de la tumba de Lyson y Kallikles en Lefka- 
dia?. Blanco y púrpura, en cambio, son los co- 
lores con los que las representaciones polícro- 
mas han presentado a los linothórakes de fi- 
nales del s. IV e inicios del s. III a.C.!4 

En su mayoría, los linothórakes se presen- 
tan en color blanco o en colores pálidos, conse- 
guidos en la antigüedad mediante varios tra- 
tamientos del lino??, pero en el friso de la tum- 
ba III de Aghios Athanasios aparecen tres per- 
sonajes que encabezan la comitiva de guerre- 
ros que se dirige al banquete con linothórakes 
púrpura (fig. 1)!6. Esta inusual representación 
impide proponer que la representación de li- 
nothórakes sea sistemáticamente una repre- 
sentación en la que domina el color blanco, 
aunque puede tratarse de una anomalía bus- 
cada para enfatizar una condición privilegiada 
de dichos personajes. De este modo, la diversi- 
dad de colores puede proponerse como marca- 
dores de estatus o condiciones particulares 
por parte de portadores aristócratas u oficia- 
les del ejército!" pero salvando este caso, las 
representaciones iconográficas polícromas no 
distinguen los linothórakes cromáticamente 
para distinguir entre posiciones dominantes y 
secundarias, igualándolos bajo variaciones 
con el color blanco: 


* bien completamente, como en el caso va- 
rios de los guerreros griegos del sarcófa- 


serva obliga a discutir sobre si se trata de corazas de lino 
blanco o de cuero. 

13 Touratsoglou 1983, fig. 96. 

14 Para representaciones más antiguas, como la estela de 
Aristion (Athen NM 29) fechada ca. 510 a.C., donde aparece 
pintado de amarillo, verde y azul, la problemática escapa a 
los intereses del presente trabajo. Para una síntesis sobre la 
pieza vid. Brinkmann 2008; 2012, 88-89 Abb. 66-69. 

15 Aldrete, Bartell, Aldrete 2013, 46. 

16 Tsimpidou-Avloniti 2005, Pl. 32. 

17 Aldrete, Bartell, Aldrete 2013, 47. 


210 Raimon Graells i Fabregat 


Fig. 1 - Friso pintado de la 
tumba de Aghios Athana- 
sios, Tumba III. De Tsim- 
pidou-Avloniti 2005, Pl. 
32. 


Fig. 2 - Representación de 
guerrero griego con /inot- 
hórax sobre el sarcofago 
delle Amazzoni de Tarqui- 
nia. De Bottini, Setari 
2007, fig. 25. 


Fig. 3 - Linothorax pinta- 
do sobre el timpano inter- 
no de la tumba de Lisone 
de Leukadia (Macedonia). 
De Touratsoglou 1983, fig. 
96. 


Fig. 4 - Guerrero vestido 
con lintohorax blanco y ro- 
jo sobre una metopa del 
templo A de Cumas. De 
Rescigno 2009, Tav. IV.2. 


go de las Amazonas de Tarquinia (fig. nothórakes pintados en el interior de la 
2)!8, el guerrero de la pared del fondo de cámara de la tumba de Lyson y Kalli- 
la Tumba del Orco II??, o la pareja de li- kles en Lefkadia (fig. 3)?9; 

18 Bottini 20072; 2007b; Bottini, Setari 2007. 20 Touratsoglou 1983, fig. 96. 


19 Pallottino 1952, fig. en p. 111. 21 Rescigno 2009, Tav. IV.1-2; 2010, 20-22 fig. 1 Tav. 11.2. 
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* o combinado con franjas de color rojo, como 
en una metopa de Capua (fig. 4)?1, en la tum- 
ba XII de Egnatia, en la tumba del Juicio de 


22 Romiopoúlou 1997, fig. 22. 
23 Breccia 1912, Tav. 25-26. 


Lefkadia (fig. 5), sobre una estela de la ne- 
crópolis de Sciatbi?3, o sobre distintos perso- 
najes del sarcófago de Alejandro de Sidón**; 


24 Los tres guerreros con linothórakes sobre el Tímpano Nor- 
te y los dos guerreros al lado del caballo central del Tímpano Sur. 
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Fig. 5 - Guerrero vestido con lintohorax blanco y rojo sobre la fachada de la tumba del Giudizio (Lefkadia). De 
Romiopoulou 1997, fig. 22. 
Fig. 6 - Guerrero vestido con lintohorax párpura y azul sobre la fachada la tumba I del Bella Tumulus (Palatit- 
sa). De Andronikos 1984, fig. 16 


o rojo y pürpura como en la Bella Tu- 
mulus de Vergina (fig.6)?. 


Además, algunos de estos linothórakes suma- 
rían elementos pintados y aplicados sobre el pe- 
cho, sobre los epómides* y sobre los ptéryges?', 
tales como gorgoneia, motivos zoomorfos?? y, es- 
pecialmente, motivos geométricos?? que no com- 
prometen el aspecto y tono claro de la armadu- 
ra. Esta condición alba, encuentra mayor corres- 
pondencia con las representaciones sobre vasos 
cerámicos, donde viene enfatizada aplicando a 
veces el color blanco, como en el vaso con la pira 
de Patroclo??, 


25 Andronikos 1984, fig. 16. 

26 Hannah 1983, Fig. 84-86. 

27 Hannah 1983, Fig. 87. 

28 Von Graeve 1970, Taf. 72.2 y 4, GD5. 

29 Hannah 1983, fig. 84-87; Aldrete, Bartell, Aldrete 


Marrón 


El color del cuero sobre las representaciones 
polícromas de la antigüedad es hoy menos evi- 
dente que el blanco o el dorado (que presento a 
continuación). De hecho, en la actualidad se 
cuenta con pocos ejemplos que conserven la poli- 
cromía y permitan una identificación segura de 
piezas de cuero, todas ellas caracterizadas por el 
color marrón. 

Según algunas opiniones el linothórax de Ale- 
jandro en el mosaico de la batalla de Issos de 
Pompeya*! o el guerrero pintado sobre la estela 
del jinete de la necrópolis de Sciatbi??, muestran 


2013, 41-46. 
30 Adam 2000, passim. 
31 Von Graeve 1970, 90; contra Aldrete, Bartell, Aldrete 
2013, 50 (que proponen que estuviera pintado con púrpura). 
32 Breccia 1912, 10-11 Tav. 22-24. 
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Fig. 7 - Sarcófago de Aquiles de Tarsus (a) con detalle (b) de coraza anatómica de cuero sustraída al vencido. De 


Budde 1964, Taf. 1 y 4. 


una combinación entre lino y cuero, lo cual no 
sorprende si atendemos a la frecuente combina- 
ción del lino con elementos de refuerzo aplica- 
dos. 

De todos modos, sabemos por las Fuentes de 
la recurrencia de las corazas de cuero y su colo- 
ración marrón, siendo más frecuentes como co- 
razas anatómicas que como linothórakes. La cer- 
teza de su uso radica en dos elementos: 


* Primero, por la representación de corazas 
anatómicas sobre esculturas en las que 
las posiciones y movimientos que realizan 
son posibles únicamente con una coraza 
maleable, orgánica, capaz de deformarse 
con la torsión del cuerpo o que, cuando no 
eran endosadas y se presentaban como 
elementos complementarios o de soporte””, 
se deformaban y plegaban mostrando así 
su condición orgánica. Entre los distintos 
ejemplos, es especialmente reconocible, 
aunque posterior cronológicamente, el 
grupo escultórico de Faustina y el Gladia- 


53 Este elemento es especialmente característico a partir 
de época antonina (Muthmann 1951, 63-65 Pl. 11, 24; Inan 
1975, 47 Pl. XXII.1-3; Dahner 2008, 92-93). 

34 Budde 1964, passim. 


dor, donde sobre el soporte se depositó la 
coraza de cuero así como representaciones 
sobre algunos sarcófagos como el Sarcófa- 
go de Aquiles de Tarsus?! (fig. 7a-b). 

* En segundo lugar, por el color usado para 
pintar las corazas metálicas en dorado 
que impediría que el cuero tuviera el mis- 
mo color a lo que, además, la aplicación de 
elementos metálicos en bronce u oro no 
permitiría un contraste para que fueran 
visibles. 


El repertorio de ejemplos es consistente e in- 
cluye el repertorio de representaciones sobre va- 
sos áticos de s. V a.C. y primera mitad del s. IV 
a.C., donde las corazas anatómicas aparecen re- 
presentadas en dos formas distintas: 


* por un lado pintadas en color oscuro, lo que 
las distingue y opone al resto de armas me- 
tálicas de sus escenas. El hecho de que el re- 
pertorio de armas arqueológicamente recu- 
peradas esté ilustrado perfectamente entre 
los elementos pintados sobre los vasos y que, 
paralelamente, estén ausentes de este re- 
pertorio las corazas invita a pensar, conse- 
cuentemente, que el color oscuro de las cora- 
zas representa un material no metálico. 
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CIR 


* Por otro, el repertorio de representa- 
ciones de corazas anatómicas sobre 
pintura vascular de entre mediados 
del s. V y mediados del s. IV a.C., con- 
sidera una serie de posiciones y mode- 
los alejados de los conocidos posterior- 
mente a partir de la arqueología, pen- 
sados más para una lucha hoplítica 
que a caballo y, por lo tanto, preocu- 


35 Von Graeve 1970, 94. 

36 Winter 1912, Taf. 6. 

37 Síntesis sobre los colores del bronce en Descamps 
2006, passim. 


Fig. 7 - Sarcófago de Aqui- 
les de Tarsus (a) con deta- 
lle (b) de coraza anatómica 
de cuero sustraída al ven- 
cido. De Budde 1964, Taf. 
ly 4. 


i 


padas para proteger y dar movilidad a 
los portadores. 


Más complicada es la identifiación de persona- 
jes como el Guerrero barbudo con coraza anatómi- 
ca esculpido sobre el Tímpano Norte del sarcófago 
de Alejandro de Sidón (GC6), interpretado por Von 
Graeve como portador de una coraza de cuero?? pe- 
se a estar pintada en color amarillo?6. 


38 Cristofani 1967; Rizzo 1989 

39 Bottini 20072, 16-17 fig. 12-13; Bottini, Setari 2007, 36 
fig. 12. 

4° Benassai 2001, 22 y 227 fig. 4 y 235. 
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Amarillo 


Amarillo o dorado es el color del bronce. Esta 
atribución la citan las Fuentes en tanto que el 
bronce sería la aleación metálica (6pticamente) 
más próxima al oro, bien por su composición o 
bien por su acabado””. Pero esto lo sabemos tam- 
bién gracias a varias de las corazas conservadas 
hasta hoy, entre las que destaca la del Hipogeo 
Scocchera A de Canosa o de muchas de las re- 
presentaciones iconográficas de esas corazas 
anatómicas. 

El repertorio iconográfico que estamos anali- 
zando presenta multiples ejemplos de esta correla- 
ción, desde el Aquiles vengativo de la tumba 
Francois de Tarquinia, las corazas colgadas en la 
tumba Giglioli*?, la coraza del guerrero Griego 3 
del sarcófago de las Amazonas de Tarquinia (fig. 
8)”, la del guerrero a caballo de la pared de fondo 
de la tumba Weege 12 de Capua*, las 3 de los 


Fig. 8 - Representación de guerrero griego 3 (con cora- 
za anatómica metálica) sobre el sarcofago delle Amaz- 
zoni de Tarquinia. De Bottini, Setari 2007, fig. 12. 


Fig. 9 - Lastra con friso de armas de la Tumba 61 Pae- 
stum-Andriuolo. De Pontrandolfo, Rouveret 1992, 118. 
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tres frisos de armas pintados sobre tres lastras 
de Paestum (fig. 9)*! o las tres de la tumba recu- 
perada en 1854 también en Paestum”. Además 
de representaciones sobre frescos romanos, prin- 
cipalmente de Pompeya, pero también de otras 
procedencias, algunos incluso (lamentablemen- 
te) en el mercado anticuario (fig. 10). 

La tradición de pintar con este color las cora- 
zas metálicas tiene una larga tradición que en- 
cuentra sus primeras representaciones en los 
hoplitas de Kalapodi* y en el guerrero de la cá- 
mara principal de la Tomba della Scimmia 
(Chiusi) tal y como lo coloreó A.G. Gatti a ini- 
cios del s. XX**. Pero la coloración de las corazas 
anatómicas como doradas continuó hasta época 
romana, cuando ejemplos en Pompeya o de pro- 
cedencia desconocida^ continuaron con esta 
combinación. 

El dorado de piezas sería una técnica recu- 
rrente y prestigiosa que hemos tenido ocasión de 
comentar anteriormente, y que encuentra ejem- 
plos paradigmáticos en la crátera de la tumba B 
de Derveni**, el caso del casco de Pacciano” o 
las menciones al dorado de corazas por parte de 
Pistios%, Ello muestra como a partir del segun- 
do cuarto del s. IV esta técnica sería habitual 
para piezas de lujo o de alto simbolismo” susti- 
tuyendo el oro por bronce dorado como práctica 
de ahorro??, 


Azul 


Pero para pintar las corazas, el color más 
inusual en absoluto es el azul. Lo conocemos por 
diversas figuras de terracota y pinturas sobre 
vasos del llamativo “estilo de Arpi"?!, fechadas 
entre s. IV-III a.C. y que representan jinetes 
equipados con coraza anatómica larga y casco ti- 
po jockey cup o Montefortino. Éstas figuras se 
han interpretado como alusión a un tipo de ca- 
ballería pesada “a la griega” *2 aunque ni el tipo 
de casco ni, a priori, el tipo de la coraza repre- 
sentada sean efectivamente griegos. 


4 Pontrandolfo, Rouveret 1992, 156 fig. 3, 118 fig. 1, 302 
fig. 1. 

42 Minervini 1856, Tav. IV-VI. 

43 Niemeier 2013; Niemeier, Niemeier, Brysbaert 2012, 
passim. 

14 Cuniglio, Lubtchansky, Sarti 2017, cat. 58. 

4 Pierre Berger 29-11-2014 Lot 255 

46 Barr-Sharrar 2008, passim. 

47 Guzzo 1990b, 1; Batino 2014, 43-44. 


Fig. 10 - Fragmento de fresco con representación de 
guerrero armado con coraza anatómica, cnémides, 
casco, escudo y lanza. De Pierre Berger Auction 29- 
11-2014, Lote 255. 


Si empezamos por las terracotas, en opinión 
de A. Bottini, M.T. Fresa y M. Tagliente, serían 
de producción daunia?? y se fecharían en el cam- 
bio entre el s. IV y III a.C. El catálogo, iniciado 
por M. Mazzei?*, cuenta hoy con (un mínimo de) 
20 terracotas que presentan jinetes, pero de 
ellas, sólo algunas conservan la coraza pintada 
en azul: 


* 2 ejemplares del Ipogeo delle Anfore de 
Arpi (n. 229-230)55. 

* 3 ejemplares del mercado anticuario de 
Zuric atribuido a un hallazgo de Arpi?. 


48 Xen. Mem. 3.10.14. 

19 Barr-Sharrar 2008, 42. 

59 Vickers 1985, 120. 

5! Catálogo y discusión en Mazzei 1987; 1995, 249-258. 
52 Bottini, Fresa, Tagliente 1990, 241 n 34. 

53 Bottini, Fresa, Tagliente 1990, 241. 

54 Mazzei 1995, 262 n 12. 

55 Mazzei 1995, 161 y 261-264. 

56 Mazzei 1990, 61-62 n 57, XXXIII.2. 
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Fig. 11 - Terracotas con repre- 
sentación de jinetes acoraza- 
dos con armas pintadas de 
azul. RGZM 0.40856 y 
O.40857. Foto S. Steidl RGZM 
PH, 2010, 00414. 


* lejemplar de Lavello?". 

* lejemplar de la tumba a cámara de la ne- 
crópoli de Piercastello en Hipponion (Ca- 
labria)?*. 

* 2 ejemplares sin procedencia en el Musée 
d'Art de Ginebra, con coraza pintada en 
azul (N.Inv. 025636 ; 02563759. 

* 2 ejemplares de la antigua colección M. 
Benedetti de Roma*; 

* 5 ejemplares del mercado anticuario lon- 
dinense!, dos con la coraza pintada de 
azul*?. 

* 2 ejemplares del RGZM (Nr. Inv. 
0.40856% y 0.40857) (fig. 11)%*, con la co- 


57 Bottini, Fresa, Tagliente 1990, 241 Tav. XCVIII.3. 

5$ Guzzo 1989, 93. En esta misma tumba se recuperó un 
fragmento de otra figura de tipo similar, la pierna, para el 
que es imposible asegurar la presencia de una armadura 
anatómica. 

59 Van der Wielen - van Ommeren 1993, 68 Nrs. 2-3; Ac- 
quisitions du Musée d'art et d'histoire en 1983. Archéologie, 
in Genava, n.s., t. 32 (1984), 196 fig. 17 

$0 Bieńkowski 1928, 108 fig. 159, 109 fig. 160. 

61 Sotheby's 14/12/1981, lote 307; Sotheby's 6/5/1982, lote 301; 
Sotheby's 8/12/1986, lote 285-286; Sotheby's 6/11/2002, lote 83. 


raza pintada de azul. 

* 3 ejemplares del MFA-Boston con coraza 
pintada en azul y casco de tipo Montefor- 
tino (Nr. Inv. 1981.386a-b) y casco frigio- 
calcídico (1981.387a-b; 1981.388a-b)%. 


El hecho de que se documenten parejas prác- 
ticamente idénticas en el RGZM, en Hipponion y 
en el Musée du Louvre, con similares caracterís- 
ticas hizo que G. Waurick propusiera su asocia- 
ción duplicada con un particular simbolismo fu- 
nerario% en el que la pareja de jinetes podría 
asimilarse a los Di6skuros®?, A esta afirmación 
puede plantearse una alternativa relacionada 


*Sotheby's 8/12/1986, lote 285-286. 

6 Waurick 1987, 799-801 Abb. 60.1. 

$4 Waurick 1987, 799-801 Abb. 60.2. 

65 http://www.mfa.org/collections/object/horse-and-rider- 
264071; http://www.mfa.org/collections/object/horse-and-ri- 
der-264072; http://www.mfa.org/collections/object/horse-and- 
rider-264084 

$6 Waurick 1987, 801. 

$7 Difícilmente puede aceptarse una representación a los 
galos para este tipo de representaciones, tal y como propone 
Waurick (1987, 801), pues las representaciones a contiendas 
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con una voluntad narrativa en la que tomaría 
fuerza el emparejamiento de casos y su confron- 
tación con la iconografía vascular. En cualquier 
caso, a las evidencias arqueológicas que nos 
muestran mayoritáriamente la asociación de dos 
caballeros se plantea la duda de qué sucede con 
el aumento del nümero de jinetes cuando se tra- 
ta de objetos más complejos, como sugiere el 
grupo de apliques de terracota de Ginebra. 

De modo que la repetición de una misma es- 
tructura en los ejemplares excentos podría hacer 
pensar, si se documentara una tercera figura de 
infante o amazona, en que la representación ha- 
bitual de este tipo de figuras sería la del brazo 
derecho levantado, soportando un arma, y el 
brazo izquierdo, más bajo, aguantaría las rien- 
das del caballo. Pero el ejemplar de Lavello obli- 
ga a proponer que quizás el esquema visto en los 
apliques de Ginebra se reproduzca también en 
las figuras excentas. Es decir, las figuras excen- 
tas podrían representar también grupos compo- 
sitivos con piezas para la derecha y la izquierda 
de la imagen y, al mismo tiempo, posiciones de 
los brazos repetitivas. Todo ello lleva a plantear 
que esta posición de los brazos reprodujera un 
episodio particular en el que los dos caballeros 
estarían amenazando una figura en posición 
central, tal y como se observa en las representa- 
ciones pintadas sobre los vasos de Arpi?, parti- 
cularmente sobre el lado B de la crátera a volu- 
tas n.6, en la que ambos personajes aparecen re- 
presentados de manera idéntica a los jinetes del 
museo de Ginebra. La repetición del modelo con 
jinete con la mano izquierda, con lanza, baja y 
de su pareja, otro jinete, con el brazo derecho en 
alto encuentra otros ejemplos como por ejemplo 
los apliques de plata del tesoro de Lukovit (Bul- 
garia, NAIM Sofia Inv.Nr. 8213 y 8214), fecha- 
dos en la segunda mitad del s. IV aC**, 

Si se trata de un modelo que se repite, una 
escena que se quiere recordar, puede que la elec- 
ción del color refleje un equipo particular y reco- 
nocible, distinto del habitual en el entorno ápu- 
lo, daunio o peuceta. Aunque sería un modelo 
que aceptaría ligeras diferencias, como se dedu- 
ce de la pieza de Arpi. Es decir, con diferencias 


magno-griegas en la iconografía suritálica son suficiente- 
mente abundantes como para permitir tal afirmación. 

$5 Mazzei 1995, 255-257 fig. 165-166 y 170-172 Nrs. 1, 6, 
7, 8. 
69 Kitov 2007, 214-215. 
70 Mazzei 1995, 261. 
7! Van der Wielen - Van Ommeren 1993, Abb. 1. 


estilísticas relacionadas con una producción parti- 
cular que se ha reconocido en la misma Arpi”, dis- 
tinta de la tradicional producción canosina. La 
composición propuesta para el grupo de Ginebra 
considera una escena compleja en la que los caba- 
lleros y la Amazona derrotarían a una serie de in- 
fantes”!, mientras que la representación que M. 
Mazzei propuso para el grupo del Ipogeo delle An- 
fore (en el que además de los dos jinetes se docu- 
mentaron otros fragmentos de caballos y guerre- 
ros, aunque no reconstruibles) es la de, al menos, 
dos parejas de jinetes enfrentados a infantes”?, 

A pesar que M. Mazzei proponía que la mayo- 
ría de jinetes con coraza anatómica y casco tipo 
jockey cup corresponderían a producciones de 
Arpi, e insistía en la idea a la luz de los jinetes 
recuperados en el Ipogeo delle Anfore”?, la docu- 
mentación arqueológica no confirma esta idea 
pues los dos caballeros del Ipogeo delle Anfore 
no presentan casco y la coraza que presentan di- 
fiere en el acabado con la de la mayoría de los 
demás jinetes catalogados”!. 

Como indicó M. Mazzei, sería una versión re- 
novada vistiendo armas locales, cosa que hace 
que del vaso en cuestión un objeto excepcional, 
siendo el verismo del combate lo más destacado 
por su carácter narrativo que lo convierte en 
‘[...] uno dei rari documenti di pittura storica di 
età reppublicana””. 

De este modo, sabemos que en el área entre 
Arpi se produjo un tipo de representaciones de 
corazas anatómicas en azul entre el s. IV y III 
a.C. y, por lo tanto, debemos considerar qué tipo 
de coraza representan. Hemos visto como las co- 
razas de bronce se presentan normalmente en 
dorado, o si fueron tratadas químicamente, in- 
cluso una tonalidad plateada?$. Si atendemos a 
cómo fueron pintadas sobre el sarcófago de las 
Amazonas o sobre lastras funerarias campanas 
esas corazas de bronce, independientemente de 
si decoradas con apliques o sin ellos, todas pre- 
sentaban el aspecto dorado. Sabemos, por otro 
lado, de la existencia y aprecio que tenía una 
aleación particular de bronce llamado “corintio”, 
que confería una tonalidad oscura a a los objetos 
realizados con dicho metal”, pero ni los análisis 


12 Mazzei 1995, 264. 

78 Mazzei 1995, 263-264. 

74 Sólo podría aceptarse esa afirmación para los casos de 
Sotheby's 1981 y 1986. 

75 Mazzei 1995, 254. 

76 Born, Metzen, Ruthenberg 1990, passim. 

TI Síntesis en Descamps 2006, 86-92. 
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de corazas de bronce presentan aleaciones desti- 
nadas a oscurecer su acabado ni creemos que se 
destinara a este tipo de objetos tan preciado me- 
tal. Entonces, queda pensar si se trataba de co- 
razas anatómicas de cuero o de hierro. Las pri- 
meras, creo poder descartarlas por el tipo de co- 
lor con el que se debían tintar, inusual y presti- 
gioso en la antigüedad"? y por implicar que los 
cascos de las mismas representaciones respon- 
derían al mismo material por el hecho de estar 
pintados del mismo modo. De manera que queda 
la opción del hierro, pero ¿de qué manera se con- 
seguiría un acabado azul? 


Corazas de hierro epiro-macedonias 


Estudiar las corazas de hierro conservadas 
de época helenística requiere de una observa- 
ción sencilla y de unos conocimientos básicos 
que evitan incurrir en el error de una recons- 
trucción equivocada que presuponga una tonali- 
dad oscura y un acabado poco elaborado que 
permite un contraste cromático y la fijación de 
los apliques de oro sobre su superfície oxidada. 
Pero esta reconstrucción no acentüa correcta- 
mente la combinación hierro-oro, ni los proble- 
mas para la conservación del metal ni permite 
identificar un efecto cromático original muy ale- 
jado del aspecto que presentan en la actualidad. 
Conservación y efecto cromático forman parte de 
un mismo juego que aprovecha el colorido y el 
contraste cromático de los diferentes metales 
utilizados protegiendo de la oxidación al hierro. 

El caso de la coraza de Pirro, descrita de for- 
ma sintética por dos Fuentes antiguas (posible- 
mente una inspirada en la otra), es suficiente 
para desplegar una red de elementos interconec- 
tados que nos presenta, por primera vez y de 
modo hipotético (aunque altamente probable), el 
aspecto que debió tener. 

Si intentamos recuperar el aspecto de la co- 
raza de Pirro, debemos recordar aspectos ya co- 
mentados y recuperar los elementos que clara- 
mente formaban parte de la coraza epirota. Par- 
tiendo de las escasas corazas conocidas en área 
epiro-macedonia, que se limitan a ejemplares de 
hierro recuperados en?? la tumba de Prodomi, la 


78 Síntesis en Brécoulaki 2006. 

79 Otros ejemplares de corazas en hierro, ineditos, reco- 
pilados en Juhel 2017a. 

8? Torun iSov-Aviovimn 2011, fig. 3-5. 

81 Rusyaeva, Nazarov 1995, 258; Gabaldón 2005, 67. 

82 Mempepaxos et Al. 2012, 12, Cat. Nr. A.2.1.1.7.2. 


tumba III de Aghios Athanasios89, la tumba II de 
Vergina y en el santuario de los Dióscuros de 
Messene, aunque hacia el mar Negro se conocen 
otras tres, una en el santuario de Olbia (de tipolo- 
gía desconocida)*!, otra de tipo anatómico en el 
Kurgan 4 de Berdyanka*? y otra más, también 
anatómica, en una tumba de Prokhorovsky83, ti- 
pológicamente anatómica. Lo importante de este 
registro es que todas pertenecen a contextos sin- 
gulares, en el punto más alto de la pirámide so- 
cial, sean oficiales armados, aristócratas o miem- 
bros de familias reales de época helenística. 

Un elemento recurrente en todas las corazas 
epiro-macedonias, sería la pareja de placas metáli- 
cas para decorar los epómides que, como hemos 
visto, estaban destinadas a cubrir y decorar los ele- 
mentos funcionales que unían las placas dorsales 
de las corazas con las frontales?. Su aparición de- 
be considerarse como inmediatamente posterior a 
la creación de un modelo propio epiro-macedonio, 
resultante de la mezcla entre los dos principales ti- 
pos de coraza: las tradicionales corazas de tipo li- 
nothórax usadas en ámbito griego con las corazas 
anatómicas de factura suritálica. Esto sitúa su mo- 
mento cronología en el marco de la intervención de 
Alejandro el Moloso en Italia o poco después**. Pro- 
puesta que encuentra correspondencia con la tota- 
lidad de sus representaciones iconográficas, poste- 
riores al 330 a.C. 

Además, el carácter helénico encuentra con- 
firmación con los motivos iconográficos usados y 
la técnica para su elaboración, igualmente ajena 
al mundo itálico y, por el contrario, usada en los 
talleres macedonios y epirotas. Aparecen en ám- 
bito macedonio inmediatamente después de que 
se mezclaran dos tipos de coraza para crear un 
modelo nuevo. 

Las tradicionales corazas de tipo linothórax 
usadas en ámbito griego se combinaron con las 
corazas anatómicas de factura suritálica después 
de la intervención de Alejandro el Moloso en Italia. 

La totalidad de sus representaciones iconográfi- 
cas, especialmente celebradas en las estelas áticas 
como la de Aristonautes o Prokleides donde apare- 
cen los epómides lisos, son posteriores al 330 a.C. 

Igualmente, la decoración de estas placas deco- 
rativas presenta una iconografía y técnica ajena al 


53 Dedyulkin 2014, passim. 

84 Von Graeve (1970, 94) propone estas características 
para la descripción de las corazas de infantería macedonia, 
considerando que serían corazas de cuero. 

85 Menos precisa en la fecha de esta interacción Warin 
2011, 273. 
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mundo itálico y sí, por el contrario, de los talleres 
macedonios y epirotas. Especialmente recordados 
son los ‘Siris Bronzes' que desde su descubrimiento 
ya fueron interpretados por su belleza como apli- 
ques de la coraza de Alejandro el Moloso, de Pirro 
o de alguno de sus oficiales. 

El hecho de que únicamente unas pocas tum- 
bas se distingan por la riqueza de las armas de sus 
ajuares con corazas de hierro y apliques de oro, 
cascos de hierro ocasionalmente cubiertos de plata 
o espadas con apliques de oro las pone en un nivel 
homologable al de tumbas reales, con el caso del 
támulo II de Vergina, con una panoplia particular- 
mente compleja formada por mültiples piezas de- 
fensivas y ofensivas de las que destacamos tan sólo 
el casco de hierro, la coraza de hierro y las espadas 
con apliques de oro?6, 

Estas aplicaciones de oro o plata sobre distin- 
tos tipos de armas es relativamente frecuente en 
área griega y epirota y se documentan desde fi- 
nales del s. VI a.C. tanto sobre cascos como so- 
bre espadas. En su defecto, el aspecto dorado y 
reluciente de las armas de la panoplia defensiva 
se conseguía bien mediante el bruñido del bron- 
ce o con la aplicación de un bafio de oro (por fric- 
ción o por calor), como en las cnémides de la 
tumba II de Vergina. Menos frecuente es la apli- 
cación de elementos de oro sobre corazas, única- 
mente documentado en los ejemplares de Prodo- 
mi, Vergina y, de manera indirecta, en una de 
las corazas descritas en el inventario de Délos. 
Las armas acabadas o decoradas con oro y plata 
muestran una componente oriental asimilada y 
transferida hacia occidente con la presencia Epi- 
ro-macedonia bajo la guía de los Molosos. 

Si atendemos que todas las corazas metálicas 
conocidas en ámbito epiro-macedonio son de hie- 
rro, debemos considerar que éstas serían las ex- 
cepciones y que la mayoría de corazas usadas fue- 
ran orgánicas con epómides y que los apliques me- 
tálicos que documentamos se aplicaron a corazas 


86 Un paralelo sería la panoplia de la tumba III de Aghios 
Athanasios (Tsimpidas-Avloniti 2011, passim). 

87 tòv ón Mopòv n oÀvteAéctepov Óvta tv dAlowv tfj te Anc 
Éveka «oi tfi; téyvng, D.H. 19.12.6. 

88 Sobre el argumento vid. Born, Metzen, Ruthenberg 1990. 

89 c dpa povhoavte kað’ im x ov díGavre / xeipác T GAMMA MV 
XaBémy kai x w1660vro: / £v0' adre Loc Kpovidns ppévas sEéheto 
Zeúc, / Oc x pos Tudeiónv Arousa tese’ uee / ypdosa yoAKetov, 
¿xotóupor £vveopoíov. (11. VI. 232-236). 

% Sobre este paso vid. Mazzotti 2011 (con discusión y biblio- 
grafía precedente). En el análisis se considera la particular ar- 
madura endosada de Glauco, el escudo de Néstor y la coraza de 
Diomedes (obra de Efesto), armas todas ellas de oro (11. VIII, 


realizadas en cuero y lino (dependiendo de su mor- 
fología polilobulada o rectangular). Estas corazas 
en hierro son las versiones de lujo de las armas co- 
munes en área epiro-macedonia, propias de perso- 
najes fuera del común, aristócratas capaces de co- 
misionar armas de gran dificultad técnica y eleva- 
do coste, tal y como describen las Fuentes para la 
coraza de Pirro”, Además de la mayor protección 
del hierro, una vez tratado, este metal proporciona 
un efecto singular que permitiría a Pirro destacar 
en el campo de batalla sobre los demás guerreros. 


Aspectos raros, confusos o falseados 


La posibilidad de que la coraza hubiera sido 
plateada no puede descartarse??. 

En realidad, este comportamiento de simular el 
metal noble encuentra en las Fuentes varias alu- 
siones. Quizás el principal sea un paso de la Ilíada, 
que juega con la simulación del metal noble, del in- 
tercambio de armas entre Glauco y Diomedes??, en 
el que el primero daría armas de oro por valor de 
cien bueyes y, en cambio, el segundo le daría armas 
de bronce por valor de sólo nueve bueyes”. Este en- 
gaño, que ha servido como moraleja en distintos 
momentos evidencia la falsedad pero también una 
realidad sobre las panoplias militares que encuen- 
tra, de manera más articulada, otros detalles en 
otros autores que aluden a armas de oro o de pla- 
ta?!. Entre ellos, llama la atención la descripción 
del ejército samnita que en base al juego de colores 
que ofrecería el uso de ambos metales dividía sus 
fuerzas en dos bloques, dorada y argéntea??. En lo 
que ya no estaríamos hablando únicamente de ar- 
mas de oro o de plata sino doradas y plateadas. 

En conclusión, las armas en oro y plata, o que 
simulan estos metales, muestran una componente 
oriental? asimilada y transferida hacia occidente 
cuando la presencia Epiro-macedonia bajo la guía 
de los Molosos. Este elemento permite proponer la 
posibilidad de que la coraza de Pirro pudiera pre- 


191 y ss). Sobre el intercambio de armas en Homero vid. La- 
croix 2000, 209-211. 

91 Para aludir algún ejemplo, en la descripción de las armas 
de Aquiles, el coro de Electra cita un casco de oro con aplicación 
de esfinges encima (én i dì ypucorón œ kpóvel / Epiyyes ÓvvErw 
doidiov / &ypav pépovoar) (Eur. El. 470-472) y Pausanias nos cita 
los spolia hostium del ejército persa ofrendados por los atenien- 
ses después de la batalla de Maratón (Paus., X.19.4). 

92 ‘pari subinde periculo gloriaeque euentu bellum in Sam- 
nitibus erat, qui, praeter ceteros belli apparatus, ut acies sua 
fulgeret nouis armorum insignibus fecerunt. duo exercitus 
erant; scuta alterius auro, alterius argento caelauerunt; forma 
erat scuti: summum latius, qua pectus atque umeri teguntur, 
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sentar un acabado plateado, bien por un patinado 
o bien en chapado en plata como el ejemplar de 
Prodomi, pero difícilmente pueda aceptarse una 
producción integralmente realizada en plata o en 
oro. Dicha imposibilidad no es solo a causa de la 
falta de paralelos, sino por la ductilidad del metal, 
que no cumpliría las necesidades protectoras. 


Protección y efectos cromáticos 


No estará de más recordar que ni las escultu- 
ras ni muchas de las armas antiguas eran del 
color del material de su base. Baste recordar las 
ricas decoraciones de los escudos pintados a los 
lados del ingreso a la tumba de Aghios Athana- 
sios. Pero la función de esa decoración no era 
únicamente estética, sino protectora. 

Plinio presentó una lista de métodos para 
proteger el hierro de su corrosión”*, Desde la co- 


bertura con yeso, albayalde, brea o betún al pu- 
lido. Los primeros consiguen un acabado oscuro, 
el último, por el contrario, culmina un sencillo 
proceso técnico llamado “pavonado” (o “bluing”) 
en el que se calienta el metal entre 270 y 320°C 
y se pule, con lo que el hierro adquiere un color 
azul metálico y brillante. Quizás esto explique el 
porqué la mayoría de cascos frigios” del sarcófa- 
go de Alejandro presentan restos de pintura 
azul, pues este tipo de casco es frecuente en 
hierro (fig. 12). De todos modos, falta una sínte- 
sis sobre los cascos en hierro helenísticos, aunque 
existen trabajos recientes que apuntan en esta di- 
rección presentando síntesis por tipos o regiona- 
les”, 

Un catálogo de los ejemplares en área nord- 
griega y macedonia ha sido presentada en forma 
de catálogo genérico” y con detalle acerca del cas- 
co de la tumba III de Aghios Athanasios?? y para 


Fig. 12 - Corazas de hierro 
con epomides y aplicacio- 
nes de oro: a. Linothórax 
metálico de Vergina t. II; 
b. Coraza anatómica de 
Prodomi. De Andronikos 
1984 (a) y Rakatsanis, Ot- 
to 1980, Abb. 3 (b). 


fastigio aequali; ad imum cuneatior mobilitatis causa. spongia 
pectori tegumentum et sinistrum crus ocrea tectum. galeae cris- 
tatae, quae speciem magnitudini corporum adderent. tunicae 
auratis militibus uersicolores, argentatis linteae candidae. his 
dextrum cornu datum: illi in sinistro consistunt. notus iam Ro- 
manis apparatus insignium armorum fuerat doctique a ducibus 
erant horridum militem esse debere' (Livio IX.40). Sobre este 
paso vid. Rouveret 1986. 

98 De ámbito póntico y escita según los datos arqueológicos 
y de carácter licio segün el episodio de Glauco y Diomedes. 

9 Plin. XXXIV, 43. 

55 La nomenclatura del tipo sigue hoy en discusión, confun- 
diéndose tipos y orígenes, siendo a veces reconocidos como de ti- 
po frigio, tracio o macedonio, cuando no variante del tipo ático. 
En realidad responden a tres tipos claramente diferenciados: el 
tipo frigio o tracio (Vokotopoulou 1982), el tipo macedonio (Wa- 


rin 2011, 2772) y el tipo ático (Dintsis 1986; Waurick 1988). 

96 Lado Este (guerrero con linothórax a izquierda) A6; Tím- 
pano Sur (en el suelo en el ángulo derecho) GC1; Lado Norte 
(dos héroes desnudos) GC 2 y 5; Tímpano Norte (guerrero aba- 
tido en el ángulo izquierdo) GC 1. En dorado se presentan los 
cascos de los personajes con linotháorax en el centro del Tímpa- 
no Norte (GC3 y 5). De hecho, la distinción de colores en la in- 
terpretación de la iconografía del sarcófago ya fue reconocida 
como relativa a la voluntad de distinguir los dos tipos de casco 
en uso, azules para el hierro y dorados para los de bronce (Von 
Graeve 1970, 92). 

9 Juhel 20172; Dedyulkin, Zaitsev 2016. 

98 Juhel 2017a; 2017b. Desde la presentación de este traba- 
jo hasta su publicación, he tenido manera de hacer un estudio y 
catálogo detallado sobre el tipo frigio (Graells 20202). 

39 Tsimpidas-Avloniti 2011, 359-360 Eik. 7-9. 
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los ejemplares célticos del entorno del Lago Oh- 
rid!99, también es de destacar la síntesis sobre los 
ejemplares del área del Mar Negro, estudiados a 
partir del ejemplar del mausoleo de Neapolis esci- 
ta!0, pero quedan los ejemplares tracios pendien- 
tes de síntesis al ser esos los más numerosos en 
época helenística!??, 

Volviendo al tratamiento de la superficie de las ar- 
mas en hierro, si el mismo proceso se realiza a menor 
temperatura, el hierro adquiere tonos rojizos, incluso 
intensos, como podría evidenciar el casco ático del 
tímpano norte del sarcófago de Alejandro, o uno de 
los guerreros del friso pintado de la tumba de Aghios 
Athanasios, con un casco frigio rojo al lado de otro 
guerrero con idéntico casco, pero esta vez azul'%, 

Parece lógico pensar que en la antigüedad, como 
en época medieval, quienes conocían estas técnicas, 
se preocuparon de proteger las armas y conseguir 
efectos cromáticos intensos e inusuales. Si bien para 
los cascos podría tratarse de pintura, cosa que du- 
do!%, el caso de las corazas de hierro, especialmente 
sì presentan apliques de otros metales, hace preferi- 
ble descartar que arriesgaran su estética con protec- 
ciones de cobertura invasivas o viscosas, siendo en- 
tonces la única solución la técnica de la alteración 
térmica del “pavonado” (o “bluing”). En ese caso la 
superficie del hierro debería presentar un aspecto 
que refleje esta alteración térmica, siendo frecuente- 
mente parecida al quemado!*. 

Casualmente tres de los ejemplares de corazas 
de hierro presentan este acabado alterado térmica- 
mente, confundiendo incluso a alguno de los estu- 
diosos que las han publicado*% aunque no cabe du- 
da de que su aspecto quemado refleja un proceso 
previo al del depósito en las tumbas. 

La superfície térmicamente tratada es el pri- 
mer estadio de la decoración y acabado de las cora- 
zas, a las que en posterioridad se fijaron los apli- 
ques de oro (para los casos de Vergina y Prodomi) 


Abstract 


(fig. 13-14) que, en caso de haber expuesto las cora- 
zas al fuego en el proceso de los funerales, habrían 
desaparecido (fundiéndose o desenganchándose). 

De este modo, conjugando todas las premisas, 
puede plantearse la hipótesis de que la coraza de Pi- 
rro fuera de tipo anatómico con epómides decorados y 
oro, sobre una base de hierro térmicamente tratado 
para presentar un color azul metálico, eléctrico y bri- 
llante. Es posible entonces, que las inusuales corazas 
de hierro en área epiro-macedonia jugaran también 
con estos colores, variaciones del kóavoc, y completa- 
ran así la belleza y riqueza de esas daidala. De este 
modo, puede proponerse que el color jugaría un papel 
protagonista en la decoración y el aspecto de las ör Aa 
xodà helenísticas que nos ocupan. 
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other hand, the technical processes to protect them and achieve complex chromatic effects. This paper concentrates 
on the case of Hellenistic breastplates, maybe the time when the diversity of types in use was richer. 
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